¿REALMENTE TE COMUNICAS?

La comunicación es el intercambio personal entre dos individuos. Consiste en revelarle al otro nuestro verdadero yo, en abrirle nuestro corazón. En el diálogo debe de haber uno que se entrega y otro que lo recibe, uno que habla personalmente y otro que escucha con atención y cariño.
Con el escuchar sucede como con otras funciones tan comunes como el respirar; cada individuo interpreta de manera personal la realidad que le rodea. Escuchamos, vemos y sentimos aquellas cosas que nuestra estructura biológica nos permite captar de manera determinada. No siempre vemos las cosas tal como son, sino como las interpretamos.

Cuando alguien se comunica con nosotros, lo interpretamos a partir de nuestro estado de ánimo y de nuestras circunstancias que nos condicionan.
Por medio de la comunicación nosotros podemos construir o destruir una relación de confianza y amistad, influimos sobre otras personas y en ocasiones somos influenciados por ellas.

La comunicación así entendida no es posible si uno no quiere realmente llegar hasta el otro, si no se está interesado en establecer dicho vínculo.
Para tomar la iniciativa y alcanzar así a otra persona, se necesita la voluntad y el deseo de pertenecer a ella. En efecto, estamos más dispuestos a comunicarnos con aquellos a los cuales pertenecemos. Si hay una falla o una ruptura en la comunicación, es señal de que hay también una falla en nuestra voluntad de pertenencia.

Por otra parte la experiencia indica que las palabras no son siempre sinónimo de comunicación. A veces son ellas las que nos provocan aislamiento de los demás y de nosotros mismos, a este tipo de comunicación se le denomina como no verbal, aunque no por ello deja de transmitir y expresar sentimientos.

Es fácil conversar. Podemos hablar con alguien durante horas sin que haya una verdadera comunicación. Irónicamente tenemos siempre lista la queja de “no hay comunicación, por culpa de los demás y no por culpa mía”, no nos damos cuenta de que nos limitamos a hablar con los demás y no a comunicarnos con ellos.
Por otra parte, tampoco nos percatamos de que el escuchar no es simplemente estar callado. La escucha implica tener una actitud positiva y atenta a lo que dice el otro. La persona que sabe escuchar aprende a practicar la autodisciplina, a evitar o reducir los malos entendidos y distracciones y a encontrar el momento oportuno para hacer una pregunta o una afirmación.
Podemos volvernos indiferentes ante el hecho de que no somos capaces de comunicarnos y escucharnos con los demás.
Para superar esta apatía y todas sus desagradables consecuencias, necesitamos asumir más la responsabilidad de estar realmente presentes con aquellos con quienes nos comunicamos, es preciso que las palabras que le decimos al otro tengan sentido.  Al dar valor, importancia y consideración a las revelaciones de la persona que nos habla, creamos un clima de cooperación y receptividad en nuestro interlocutor.

Cuando realmente queremos darnos a otra persona, asumimos la responsabilidad de poner nuestro propio yo, en las palabras que decimos. Este es el compromiso que cambia todo.

Cuando queremos pertenecer a otro,  tanto nosotros como la otra persona, llegamos a establecer una verdadera comunicación. Las diferencias de edad y educación, así como la habilidad en el hablar, ya no son tan importantes, lo más valioso son las personas que se están comunicando a sí mismas y no sólo sus ideas.  

Nuestros mejores amigos son aquellos con quienes podemos hablar a un nivel más profundo; con un amigo podemos comunicar lo más íntimo y personal, como deseos, necesidades, esperanzas, preocupaciones, problemas, etc.  A veces se trata sólo de desahogarse, pedir un consejo, afirmar la amistad o simplemente pasar el tiempo.  Pero cuando llegamos a confiar en el otro lo suficiente como para querer pertenecerle, superamos la simple conversación y llegamos a la comunicación. Por lo que, al comunicarnos con el amigo de confianza nos expresamos tal cual somos, dejamos que el otro llegue a ser parte nuestra, así como nosotros llegamos a ser parte de él.

Esta clase de comunicación, más profunda no se da de la noche a la mañana, implica la intención clara y el propósito firme de ser abiertos con la otra persona. Una vez que hemos logrado una relación llena de confianza, tenemos que hacer repetidos esfuerzos de verdadera comunicación para seguir en ella.
Cuanto más tratamos de comunicarnos con alguien, más aumenta nuestra capacidad de pertenecerle.  Y así como hay diferentes grados de pertenencia, así hay también diferentes grados de comunicación.  El grado de sinceridad e intimidad de nuestra comunicación revela hasta que punto queremos pertenecer a esta persona.
SIETE SUGERENCIAS PARA MEJORAR LA COMUNICACIÓN.

1. Te amo: Ningún ser humano puede sentirse realmente feliz hasta escuchar que alguien le diga "te amo". Atrévete a decirlo a la otra persona, a tu cónyuge, a tus padres, a tus hermanos, a tus hijos, a los miembros de tu comunidad, si es que nunca lo has hecho, haz la prueba y verás el resultado. 
2. ¡Te admiro!: Cada miembro tiene alguna cualidad o habilidad que merece reconocimiento. Todos, en algún momento, sentimos la necesidad de que se nos reconozca algún logro o meta alcanzada. ¿Cuándo fue la última vez que le dijiste esto a alguien? 
3. ¡Gracias!: Una necesidad básica del ser humano es la de ser apreciado. No hay mejor forma de decir a una persona que es importante lo que hace por nosotros, que expresarle un "¡gracias!", no en forma mecánica sino con pleno calor humano. 
4. Perdóname, me equivoqué... Decir esto no es tan fácil, sin embargo, cuando cometas un error que ofenda o perjudique a otras personas, aprende a decir con madurez: "perdóname, me equivoqué". 
5. Ayúdame, te necesito: Cuando no podemos o no queremos admitir o expresar nuestra fragilidad o necesidad de otros, estamos en un grave problema. No te reprimas. ¡pide ayuda!, que también son muy importantes las palabras. 
6. ¡Te escucho... háblame de ti! ¿Cuántas veces le has dicho a alguien: "a ver háblame, qué te pasa?". Tal vez muchos problemas y mal entendidos se resolverían si tan solo escuchásemos lo que nos tratan de decir. 
7. ¡Eres especial! Es importante hacerles saber a las personas lo que significan para ti. 

REFLEXION PERSONAL. 

1. ¿Cómo consideras que sea la comunicación contigo mismo?

____________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________
2. Subraya aquello que más te impide comunicarte:

· Hablar demasiado

· Proteger mi independencia

· Temor de perder el control de mi vida

· No quiero darme a conocer

· Temor a las reacciones de los demás

· Falta de confianza

· No quiero comprometerme

· Otro (especificar)

3. La persona a quien más me gusta escuchar es: ____________________________________________

¿Porqué? ____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________
4. La persona que más necesito que me escuche es: _________________________________________
¿Porqué?____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________
TESTIMONIO
“DADME OIDOS Y VENID A MI; ESCUCHADME Y VIVIRÁ VUESTRA ALMA”

Isaías, 55:3.

Vengan a mí y pongan atención, escúchenme y vivirán. Yo haré con ustedes un pacto eterno, cumpliendo así las promesas que por amor hice a David.

Reflexión:

Mucha gente vive superficialmente. Se pierden lo mejor de la existencia. Miran, pero no ven. Y la razón de ello está en que en realidad no se fijan.

Lo mismo puede decirse de lo que oyen. Escuchan sólo con el oído externo. Por ejemplo, la gente va a la iglesia, pero el Evangelio no pasa, en muchos casos, a consciencia. Ello se debe a que la gente no escucha con todas sus facultades. Pero cuando uno inclina su oído y escucha atentamente, como si en ello se le fuera la vida, haciendo que cada palabra penetre profundamente en su espíritu, entonces el mensaje se convierte en bálsamo milagroso.
